





I) UNA ESPECIE NUEVA DE PSEUDOSCOPAS 
EN LA ARGENTINA, P. HEBARDI N. SP. 
I1) PRIMEROS MATERIALES ARGENTINOS DE 
PROCOLPIAE 


(Orth. Acrid. Cyrtacanth.) 


por el 


Dr. José LIEBERMANN 
Acridólogo del Instituto de Investigaciones sobre la Langosta. 


Y 

En 1913 (1) J. A. G. Rehn describió, sobre un ejemplar g 
de Misiones la especie Paradichroplus nigrigena. cuyo alotipo 9 no 
se conoce aún. 

En 1931 (2) Morgan Hebard, al hacer la revisión de todas las 
especies que habían sido referidas al género Paradichroplus (3) Brun- 
ner, consideró que eran, en realidad, un grupo de entidades gené- 
ricas diferentes y distribuyó las especies de acuerdo con ciertos ca- 
racteres morfológicos constantes (tibias, espinas apicales de fémures 
posteriores, fastigio, disco del pronoto, tégmenes, acrocercos, etc.) en 
varios géneros, creando los nombres necesarios. Había también es- 
pecies incluídas de grupos distintos, aunque aparentemente pareci- 
dos, como los de los géneros Chibchacris y Chlorus. Creó enton- 
ces Neopedies, Pseudoscopas, Propedies y Apacris, refiriendo a es- 
tos géneros las distintas especies que figuraban en Paradichroplus. 
La especie que Rehn había descripto como Paradichroplus nigrigena 
la pasó, como genotipo, al nuevo género Pseudoscopas, vecino de 
Parascopas Bruner (= Scopas G. Tos). 

El grupo actual de géneros en que se dividió la antigua entidad 
de Paradichroplus se caracteriza, entre otras cosas, por tener el borde 
posterior del pronoto truncado o emarginado, una sola espina apical 
en las tibias posteriores y los tégmenes lobiformes, laterales, ancha- 
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mente separados, sin que sus bordes lleguen a tocarse. Están cerca 
de Parascopas Bruner, que tiene el borde posterior del pronoto re- 
dondeado, con aspecto general de Jivari (Jivarus G. Tos, Nahuelia, 
Liebermann, in litt.. 

Sobre dos ejemplares de la colección del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, Y y 9, cazados por F. Budín en Jujuy, Sierra 
de Zenta, en 5-931, describo aquí una nueva especie de Pseudoscopas 
que dedico a Morgan Hebard, como homenaje a su contribución ha- 
cia la solución del problema de Paradichroplus, llamándola Pseudos- 
copas hebardi. Quedan señalados como holotipo $ y alotipo 9 los 
ejemplares de la citada colección que llevan el número 26.770. 





Cabeza, pronoto y tégmenes de 
Pseudoscopas hebardi Liebermann. 


HOLOTIPO, 3 — Tamaño mediano. Cabeza muy levantada 
sobre el nivel del pronoto. Región interocular anchamente surcada, 
lo mismo que el fastigio del vertex, que se une redondamente a la 
costa frontal, notándose, empero, la característica genérica, es decir, 
la proyección del fastigio hacia adelante, algo mayor que en géne- 
ros vecinos. Ojos reniformes, sub-recto el borde anterior, arqueado 
el posterior, su diámetro longitudinal mayor que la región infrage- 
nal anterior. Costa frontal anchamente surcada después del ocelo 
impar; sus bordes, divergentes hacia el clipeo, sin la estrangulación 
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postocelar de nigrigena. Carenas parafrontales algo irregulares en 
su escultura, aplanadas en alguna porción de su recorrido, subobso- 
letas en su porción inferior. Frente levemente inclinada hacia atrás. 
Occipucio y región infra y postocular, lisas. Antenas gruesas, algo 
aplanadas en la región mediana, cada antenito con su porción 
distal algo más gruesa que la proximal, aunque sin llegar a ser mo- 
niliforme. Los ojos no prominentes hacia arriba, no sobresalen del 
nivel superior de. la cabeza. 

Pronoto semicilindrico (carácter genérico), en general rugoso, 
la metazona en grado máximo al compararla con la prozona; ésta 
con un tercio mayor, en la relación de 1,5 a 1. Borde anterior le- 


Ultimos segmentos abdominales del holotipo 
macho de Pseudoscopas hebardi Liebermann. 


vemente emarginado en su parte media; borde posterior notablemente 
emarginado. Surco transversal anterior solamente en el disco, ter- 
minando en dos amplias y poco profundas foveolas lisas. Segundo 
surco en el disco y en los lóbulos laterales, relativamente profundo, 
ondulado en el disco y recto en los lóbulos laterales. Los mismos 
caracteres para el surco principal. Tubérculo prosternal achatado, 
retrorso, el ápex obtuso, semipiramidal. Espacio menosternal, más 
largo que ancho, más angosto que los lóbulos mismos, cuyo borde 
interno es redondeado. Espacio metasternal la mitad del ancho del 
mesosterno. Carena media del pronoto obsoleta entre los surcos trans- 
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versales, poco notable en la parte arterior de la prozona y de la me- 
tazona. Tégmenes laterales, su ápex: redondeado, tan largos como 
el pronoto, sobrepasan levemente el segundo urotergito. Segmentos 
abdominales con una ligera carena dorsal mediana, su borde ensan- 

chado hacia el ápex, los últimos (8, 9 y 10) muy cortos. Fémures 
anteriores muy engrosados, subinflados; posteriores más bien cortos, 

relativamente gruesos en la base, algo más largos que el abdomen. 

En el décimo urotergito (x) la fúrcula está representada por dos: 
pequeñas formaciones duras, colocadas dentro del amplio surco me- 

diano de la placa epiproctal, Esta es triangular, tan ancha como 
larga, el ápex obtusamente angulado. Un surco mediano, ancho en 
su base, que termina en punta en el tercer tercio de la placa, la di- 
vide en dos partes. Dos surcos laterales, convexos hacia la línea me- 
dia, terminando en el borde ántero-lateral, muy cerca del ápex de 





Espacios meso y metasternal 
de Pseudoscopas hebardi. 
Liebermann. 


los acrocercos. Estos son anchos en la base, angostándose luego y 
dirigidos hacia arriba y hacia adentro, achatados y con el ápex sub- 
acuminado. Parecen algo más cortos que la placa anal. Urosternito 
noveno bastante alargado, con el ápex poco saliente y un labio cir- 
cundante en su borde externo. Porción proximal el doble del largo 
de la distal. 

Largo total, 20,6 mm.; pronoto, 4; tégmenes, 4; fémures pos- 
teriores, 10; tibias posteriores, 9. 


(x) En un trabajo que sobre Marellia publicó recientemente el Museo de 
La Plata se llama a este urotergito el moveno, lo que es de lamentar, por cuanto 
la segmentación ha sido claramente estudiada por autores como Karny, Snodgrass y 
Walker. 
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2  Procolpia minor G. Tos. *Munatia australis 
Bruner). Tamaño natural, vista lateral. 





9 Id., vista dorsal. 





Psendoscopas hebardi, £ holotipo, X2. Vista lateral. 


(For. Mus. Ara. Cienc. Nat.) 
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tomológicos, entre ellos, el ejemplar que aquí presento y que lleva 
mucho más al Sur de lo establecido el límite de los Procolpiae. 

El género Procolpia fué creado por Stal en 1873, para contener 
la especie Xiphicera emarginata Serville, 1832, que vive desde Mé- 
xico hasta el Brasil. 

El mismo insecto fué descripto por Blanchard, Walker y Bru- 
ner con distintos nombres y este último confundió el género con otro 
cercano, Munatia. 

En 1894 G. Tos describió una Procolpia minor, del Paraguay, 
Colonia Risso, cerca del río Apa, estableciendo bien su diferencia 
con la especie genotípica. En 1906 L. Bruner en su conocido tra- 
bajo sobre los acridios del Paraguay describió Munatia australis de 
materiales procedentes de Sapucay; Kirby la pone en sinonimia con 
la especie de Giglio Tos, sin tener materiales y guiándose única- 
mente por la descripción. . 

Asimismo, Bruner «describió en 1909 la Munatia inclarata, que 
Kirby pone en sinonimia con Procolpia emarginata. 

Tendríamos, pues, actualmente dos especies de Procolpia: P. 
emarginata, que vive desde México hasta el centro del Brasil y Pro- 
colpia minor, que ocuparía la región meridional, siendo la localidad 
más austral que se conocía, Sapucay. Hoy, gracias al descubrimiento 
de Hepper, podemos decir que las Procolpiae llegan hasta la Ar- 
gentina. 
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